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CRÓNICA GENERAL.

Séanos permitido al dar comienzo á es­
tos mal hilvanados ecos de la semana, de­
dicar un homenaje de respeto y admira­
ción al príncipe de los ingenios españoles, 
al inmortal Cervántes.

El 23 de Abril de 1616, bajaba á la turn- I 
ba, en la soledad más completa, muerto h 
de hambre y de pesadumbre, y en medio 
del mayor abandono por parte de sus 
contemporáneos, el celebrado autor del 
Quijote.

Aquella generación no supo ó no quiso 
rendir el debido tributo al génio, y murió 
como puede morir el más inútil y desdi­
chado de los séres.

Algo hemos adelantado de entonces 
acá en eso de premiar al mérito, si bien ' 
desgraciadamente para nosotros y para 
mengua de la época que alcanzamos, ^ 
nuestros aplausos y nuestras simpatías 
corren parejas con la ignorancia y el fa­
natismo de otros tiempos.
' Pero, ¿quién puede torcer el curso de la 
desentrenada corriente?

Un celebrado matador de toros (Fras­
cuelo), ha sido víctima de uno de esos 
desgraciados lances del oficio, que tan fre­
cuentemente tienen lugar en los circos 
t urinos.

Toda la nobleza de sangre y toda la 
plebe, han acudido presurosas, embar­
gadas por el dolor, interesadas por ta 
suerte del diestro, á la triste morada en 
que yace, para turbar con sus visitas las 
lágrimas de unos tiernos hijos y los cui­
dados de una esposa querida.

¿Es esto ni siquiera caritativo?
En'cambio anteayer, caia de un anda­

mio un pobre albañil, y nadie sabe ni don­
de vive ni si ha muerto; ha dejado sus 
pedazos del alma, á la vez que en la or­
fandad, en la más espantosa miseria.

¿Por qué la caridad no ha tomado aquí 
las alas del ángel para volar al triste ho­
gar donde la muerte se respira?...

Blanca Gassó, la inspirada y jó ven poe­
tisa, desgraciada protagonista del drama 
de la calle del Caballero de Gracia, lia 
lanzado en los brazos de un afligido espo­
so y en el recinto sombrío de un santo 
hospital, el último suspiro de su aciaga 
existencia.

Ha llevado al sepulcro las tocas de la 
virginidad, y su última palabra ha sido 
para los pobres.

El cielo es suyo.
Ha muerto como mueren los ángeles.

La sociedad madrileña, despues de la­
mentar tantas desgracias, se entrega en 
saraos y flestas continuas á los placeres 
de la dicha.

Esta es la vida : lágrimas y alegrías, 
ayes y esperanzas.

Dejémonos llevar también de la pre­
ocupación general, y esperemos.

¿(^uién sabe los dias que pueden venir?
R. G. 6.

apcktes sobre creexcus orientales.

«El hombre no es religioso por­
que sea tímido, sino porque es 
hombre.»

' v f'Senjamin ConstanaJ

Todos los pueblos de la tierra, tanto los del 
viejo Continente como los del nuevo, este últi­
ma antea one se dtmftixbrjflaft. ban tenido nece- 
sidad de creencia, han creído, y del fondo de 

.sus teogonias ha resultado siempre una idea fun­
damental, base de todas las aspiraciones del 
hombre, idea que podríamos llamar innata, por 
más que como hemos tenido ocasión de demos­
trar, este sistema está completamente abando­
nado; esa idea está en la conciencia de nuestros 
lectores, es la idea de gratitud de lo creado á 
lo increado, déla necesidad de un culto.

La frase de Benjamin Conslans, que va a) 
frente de este capitulo, sintetiza todo cuanto 
nosotros pudiéramos decir con relación á lo*que 
nos proponemos demostrar; sin embargo, vamos 
á penetrar á través de la noche de los tiempos, 
allá donde tuvieron su asiento las primitivas 
sociedades, y en todas ellas veremos grabado 
con caractères indelebles, un pensamiento cons 
tante para ponerse en relación con lo eterno, 
inspirado por lo efímero de las cosas humanas, 
en paralelo con la duración de las eternas.

Empecemos por la India.
Estos pueblos, los más antiguos del Asia, 

son los que más han conservado sus primitivas 
creencias: entre estas merece llamar la atención 
ía llamada rito del Saté ó Sateismo. Consiste este 
en que en el momento de morir un esposo en 
aquellas regiones donde se profesa, la mujer se 
quema en una misma pira con él cadáver de 
aquel, para no verse infamada, según la frase sa­
cramental que allí se usa.

De treinta y dos Estados que se compone la 
India, en diez y seis no admiten tal culto, son 
abolicionistas; pero en los diez y ocho restan­
tes lo practican con un fanatismo inimitable (1).

Al morir ^ esposo, la esposa empieza á ata­
viarse con sus galas más suntuosas, y es con­
ducida á caballo al lugar del sacriheio, cubier­
ta de flores, entre sus sacerdotes y la multitud, 
al compás de una música infernal que atruena 
los espacios con sus estentóreos sonidos.

Al llegar al sitio de la pira, un braemin ó sa­
cerdote hace que todos los concurrentes so reti-

(1) Costnmires Universales, por Díaz Benju 
mea.

ren de la víctima, recita algunas oraciones? 
en tanto ella se arroja aHuego pronuncian 
el monosílabo aum, símbolo de sus tres priiú 
pales divinidades Bracma, Vidinü y Chiva, h| 
ta que aquella voz se hace imperceptible “ - 
fuerza del fuego, y concluye la víctima enj 
más espantosa agonía.

Despues de este sacrificio diurno, es creeD| 
general que él espíritu de la esposa ha pasada 

regente, donde las Upsarasas ó raza de niii 
acuáticas, que son las bailarinas de aquella à 
te, hacen el éxtasis de la víctima, ya purifie 
da por el sacrificio. y

Como creen que en el momento de morir. | 
á morar á aquella region del placer, de ah| 
por qué de tan monstruoso fanatismo. &s.l| ^ 
es que los indios admiten la metempsícosis ^ 
trasmigración del alma al cuerpo de un ani^; 
en el acto de morir el individuo, así comii 
creen purgados de cualquier falta bañándt 
en el rio Ganges, nuevo Jordan, que lospuril 
de todas sus iniquidades. t

Sus sacerdotes presiden los destinos de| 
que nacen, suponiendo que los leen en los| 
tros; y en los matrimonios cubren á los con| 
yentes con una tela de algodón mientras | 
ploran la bendición del cielo.

Como antes hemos mencionado, admiteu 
metempsícosis; así es que se privan de mí 
cualquier animal, especialmente una vaca,^ 
miendo perjudicar el alma de alguno de sus§ 
rientes. I

El que infringe este precepto, paga co^ 
vida.

Sus pagodas ó templos son magnífiea| 
en ellos se rinde culto á las trss principalesj, 
vínidades que hemos citado, que las repre^ 
tan por figuras espantosas, además de (I 
mil divinidades inferiores. ।

También admiten la predestinación, y^ 
esta razon se someten á todo con la mayors 
jeza, pues creen que todas sus grandezas y I 
serias, sus placeres y amarguras, vienen | 
puestos ab eterno, para que los gocen ó los| 
fran con resignación. j

El sábio historiador arqueólogo Mauricif

qUí

EX

probado en su obra titulada Historia del d^ 
tan (1) que en sus monumentos y tradicion| u 
halla confirmada la historia del hombre |hífici 
caída, cosaque se aviene perfectamente c# ^' 
tradición mosáica. ïy pr 

t E

(1) T. I, cap, XI.

K H 
í Mad( 
t rías (



r - '  LA SEMANA.

I Otro sábiomuy versado en los conocimien- 
en ei**^® ^® ^°® indios, refiero Que sus libros hablan 

ícono’^'^® ^^^ serpiente llamada £alÿ, que en los tiem- 
•eforrJp®® ^® ^^ creación causó males tan grandes, 
rios^‘1'^® P^’’^ repararlos faé precisa la encarnación 
iremof^^®^ ^^^^’^^’ ^®^® mónstruo está representado 
terés mitad mujer y mitad serpiente, 
la riq^ ^^^® ^^^ hombres pensadores, para los que 
sliva--^'^^®^ ^^ frente ante la inmensidad del cielo 
a alin^^'P^’^^^^^®^^ ^‘^ '^® cosas terrestres, las ante- 
jq Parieres tradiciones, miradas en conjunto, no son 
« ««Jmás que las aspiraciones del hombre hácía lo 
10 coni ®^^^^^’ y la confesión de su impotencia con 
iuracid^^^P®^^*^ ^^ causa creadora, por más que para 
>nven¿®® ^'^® ®® ^^P^i^ perdidos en el laberinto sofís-

.tico de las ideas, no son más qua vanas super- 
ncion ^iciones.
o mee Como ha dicho Visseman en una de sus mag- 
qj ppgpífleas comparaciones, cuando viajamos, pare- 
agua^’'^® ^'^® todos los objetos que dejames atrás, 
j jQg Jmarchan en dirección opuesta á la nuestra; 

los ¿1®®^° sucede cuando tenemos la vista baja; mas 
^si echamos una mirada á las montañas que ci- 

eites i^®’^ ®^ horizonte, hacia los nubarrones que ño- 
íunir ¿^^“ ^^ ^'^ océano del eielo^todo parece que vie- 
' j^g Jne hácia nosotros: tal ocurre con la verdad; 
s conÍP®'’^®' encontrarla es necesario mirar hácia arri- 
ico pr-^^’ y apartarnos de las cosas de abajo.
)n ote {Conclwra.} 
jí^ven^ , 
itirenil J' P^ominq-uez Blanco.

más -o-ooo-
los acç
3 trasil UNA QUEJA Y UNA SÚPLICA.
1 ser o|; —
I ’’■enté gg indigno de un pueblo culto y horroriza el 
^’^® ^'^espectáculo que con frecuencia nos ofrecen al- 
!^.®® ^Ignnos conductores de carruajes, coches de al­
ijas aútqniiep y carros de trasporte más generalmente,

maltratando con ferocidad salvaje á los pobres 
•emos ^¿nimales, cuyo trabajo, sin embargo, les pro- 
^r aprcpppciona la subsistencia, y cuya propiedad es 
P’^oj^l único patrimonio de varios de ellos. Gentes 
^® ’^®siu educacisn ni conciencia, cargan excesiva 

do cainiente ios carruajes, y cuando llegan á las ca- 
®° ^^llea pendientes, que tanto abundan en Madrid; 
coniercuando los pobres animales, escuálidos, este- 

nuados de cansancio casi siempre, intentan de- 
• i^^^duityjjerso para descansar y reponer sus fuerzas, 
relaciépugg j^ign conocen que han de terminar la as- 
cion d^ension, en lugar de atender esa necesidad, les 
’'^edi’Üescargan enfurecidos fuertes golpes, sacudién- 
®^ P^’Ofloles con preferencia á la cabeza y profiriendo, 
yo Qi^ la vez que emplean estos crueles tratamientos, 
’’oyeetj^g jjiás soeces palabras, las más repugnantes 
una tcjjiasíémias. _
tica raj ^ algo rnTâ’-quê'vêrg^zoso cl espectáculo 

que presencia la capital de España todos ios 
^0’ dias. ya en una ú otra calle, y es menester ca­

recer de sensibilidad para asistir indiferentes á 
escenas que son una ignominia para la civili­
zación, una afrenta pública y un escándalo de 
estupidez, por no atribuir tales actos á perver­
sidad de sentimientos de parte de aquellos que 

ALMAsios perpetran lanzando pavorosas maldiciones, 
y de todos aquellos que asisten serenos y áun 
iiverlidos al martirio de útiles bestias, dignas si- 
luiera de consideración por consagrar al hombre 
3u trabajo siu defensa do ninguna clase contra 
Ju codicia y su cólera.

¿Quién no ha visto á un cochero brutal em- 
>lear el palo, descargado furiosamente en las 
irejas del pobre caballo, caido sobre el pavi- 

nsientpgn£o resbaladizo en dias de lluvia, para obli- 
çarlo á levantarse del suelo, enganchado toda- 

za, ^la, aturdido por los golpes, lastimado óperni- 
[uebrado por el porrazo? A veces es una muía 

4e varas la que cae al suelo, ya porque resbala 
, il hacer un esfuerzo superior á su poder, ya 

iorque en un momento dado no le ayudan á ti- 
ar las compañeras de cuerdas, ó ya porque al 

s creaí^lver una esquina tiene poca destreza el con- 
02, kUctor, y el tiro de las delanteras, que aflojó al 

Aerificar la evolución, se pronuncia violenta- 
Qente arrastrando en un movimiento bruseo á 
a de tronco. Empéñase entonces el carretero 
h que la muía se levante sin desengancharla, 
10 obstante el enorme peso de la carga, y se 
íropone conseguirlo á fuerza de palos y de ju- 
amentos, hasta que, cansado él mismo de tanta- 
tria y tan atroz ejercicio, ó advertido por al- 
¡un espectador piadoso, corta los arreos y alza 
as varas del carro para que aquella pueda mo- 
ferse, si es que no resulta muerta, según he­
los tenido el disgusto do ver alguna vez. 
No pasa un sólo dia en Madrid sin que ocur- 

à algo de lo enunciado, ó por lo menos actos 
poutáueos de esa misma crueldad, aunque'"las 
festias de carga no se paren ni se caigan. Por 
balquier capricho, porque el «wn^a quiere que 

^Q, prra un caballo en esqueleto, ó porque el con- 
uctor de ómnibus quiere hacer tres viajes más 
6 les regulares á tal punto de gira ó romo* 

ría, ó porque las mulas del enorme carromato 
no van de prisa, es de ver cómo son maltrata­
dos los animales y con qué ensañamiento se 
les apalea.

Lo que sucede en Madrid es ni más ni ménos 
que lo que sucede en las carreteras y en todos 
los pueblos de España; pero en Madrid es más 
sensible, y digámoslo sin rubor, más escanda­
loso, porque aquí hay más gentes que, si no son 
más cultas, presumen serlo, y tienen, por lo 
tanto, la obligacio de serlo, y abundan, sobre 
todo, los agentes de las autoridades municipal 
y civil. ¿Parecerá ridículo que pretendamos la 
intervención de esos agentes para moderar los 
arrebatos de furor contra los animales y para 
impedir que impunemente se les maltrate de una 
manera indigna y repugnante? Lo tememos; 
pero este temor no nos contiene, porque se ha 
hecho superior en nosotros el sentimiento de 
hor/or que nos inspiran actos de crueldad co­
barde, egoísta y grosera contra seres que pres­
tan al hombre, con su vida entera de abnega­
ción, preciosos cuanto preciados servicios. Si 
parece mal visto que infunda compasión el mar­
tirio de animales desuichados, siquiera por de­
coro de las costumbres adóptese una medida, 
compatible ciertamente con el derecho de pro­
piedad, y que evite la repetición dé escenas bo­
chornosas, cuya crueldad produce grantormen­
to á muchas gentes, la mayoría, sin duda, acree- 
dora.á que se corrijan en bien de todos los há­
bitos de la mala educación, los defectos de ca­
rácter interesantes al público, como que por su 
causa no se han moderado ya nuestras costum­
bres. No se pierda de vista, por Dios se lo ro­
gamos á nuestras autoridades, que por falta de 
educación, no por defecto moral ingénito, so­
mos el pueblo más atrasado de Europa. Ya que 
en Madrid no se ha formado aún Sociedad pro­
tectora de los animales y de las plantas, mnestren 
las autoridades que saben cubrir con su pro­
tección á seres débiles é indefensos, que sirven 
al hombre sin más recompensa que la de ser 
bien alimentados y bien tratados.

F. J. Moya.

FERNAN CABALLERO.

Recientemente acaba de bajar á la tumba en 
la ciudad de Sevilla, donde residía desde hace 
mucho tiempo, la ilustre dama que honrara á 
España é hiciera célebre en el extranjero el 
pseudóaimo con que encabezamos estas líneas, 

Dulce y sosegadamente, como tranquila ha­
bía vivido por espa(î{o~tt^TseteTrfcïr-îrîïos7TlIt^^ 
■su alma á Dios en los primeros dias del mes cor­
riente, dejando en la buena sociedad sevillana 
un vacío irreemplazable, y á los pobres sin el 
ángel tutelar que por ellos velara, mitigando á 
cada paso sus dolores y desventuras.

El verdadero nombre de esta ilustre novelis­
ta, que tan honroso puesto supo conquistarse 
en la república de las letras, era el de Cecilia 
Bohl, y su origen aleman.

Su padre, un comerciante de Hamburgo, hom­
bre de ingenio agudo y rara educación, vino á 
E^aña hace muchos anos y fué en Cádiz cónsul 
de su ciudad natal. Allí tuvo en su última es­
posa á nuestra célebre novelista, que, muy jó- 
ven todavía, casó con el marqués de Arco-Her­
moso, y luego ton D. Antonio Arron, cónsul-de 
España en Australia. Llevaba desde hacia lar­
go tiempo las segundas tocas de viuda, y anda­
ba entre los setenta y seis y loa setenta y siete 
años.

Educada por su padre con el mayor esmero, 
conocía profundamente el latin, y hablaba con 
facilidad admirable el italiano, el francés y el 
aleman. Eranle familiarísimas materias que no 
suelen caer en el dominio de los estudios feme­
niles; y bien que sus novelas y otros trabajos li­
terarios revelen más sentimiento y más inge­
nio que saber, aún por la ilustración mereció el 
aplauso de los doctos, y fué el encanto de la 
sociedad que la rodeó durante su vida.

lunumerables son los artículos, cuentos y 
novelas de Fernán Caballero: La Estrella de Van­
dalia, Don Judas Tadeo Eario, Con mal ó con 
bien... La gaviota, Un verano en .^rnos, La hija 
del Sol, Vulgaridad g nobleza, Lágrimas, Etoree 
de los campos. El ex voto, Lafamiiia de Alvareda, 
Cleínencia, [Pobre Dolores'. Elias Lúeas ¡ arcía, 
Los dos amigos. Un servilón y uñ liberalito, Justa 
g Eu/ina...

Corren con profusion por España, y los más 
notables por el resto del mundo: muy leidos, y 
tan celebrados como leidos en América; no tan­
to en Italia, en Francia, en Inglaterra y en A’e - 
mania, donde se han traducido varios de estos 
libros, y repetido las ediciones de algunos de 
ellos. Son casi todos cuadros de costumbres an­
daluzas, Henos de ternura y de gracia; páginas 

sencillas y elocuentes, que respiran el aroma 
de los vergeles granadinos y sevillanos, la ale­
gría de aquellas ciudades orientales, la fe de 
aquellas almas apasionadas. Pero Cecilia Bohl 
no ha pintado siempre con fidelidad: porque 
pintaba para propagar y para combatir, y el 
ardor de la lucha y de la propaganda quieren á 
veces el sacrificio de la verdad. Menospreciaba 
la España de nuestros tiempos, y no veia fuera 
de lo antiguo más que vanidad y miseria y cor­
rupción, Como dice de ella un ilustre escritor 
italiano, no perdonaba nada de cuanto se ha­
bía hecho en el mundo desde los tiempos de la 
Inquisición. Y era, en cuanto á esto, más inexo­
rable que el Syllabus. Por manera que sus no­
veles, con ser novelas de costumbres, no retra­
tan la vida como es, ó no la retratan toda en­
tera, ni aún la vida andaluza, sino de aquel la­
do que mejor correspondía y se acomodaba á las 
exigencias de una propaganda y de una lucha 
continua.

Merimée la ha llamado el Sterne español: 
Hubbart, más exacto, aunque la exactitud sea 
lo raro en él, cuando se trata de España, ha 
dicho que era un Chateaubriand femenino; mís­
tico, apasionado y batallador como él.

Además de sus novelas, deja Fernán Caba • 
Hero algunos otros trabajos literarios, entre 
ellos un estudio poco profundo sobre la mitolo» 
gía griega y romana.

Los últimos años los híi pasado en el silen­
cio del hogar, rodeada de amigas, consagrada 
á lecturas y labores, bendecida por los pobres, 
solicitada en vano por el mundo, como si se 
recogiera en aquella soledad para ir acercándo­
se á Dios, que acaba por fin de-llamar á sí el 
alma delicada y sensible de esta mujer extraor­
dinaria.

PADRÓ.

Elapreciabla artista D, Tomás Padró y Pe- 
dret ha fallecido á los treinta y siete años de 
edad, cuando le sonreía el porvenir, merced á 
sos dotes nada comunes de dibujante que le ha­
bían conquistado honroso nombre en España y 
en el extranjero. Discípulo de la escuela de Be­
llas Artes de Barcelona, había hecho en ella 
sus estudios con notable aprovechamiento, 
siendo muy bien visto de todos sus maestros, 
entre los cuales figuran en primera línea los 
Sres. Lorenzale y Milá (D. Pablo), que lloran 
su temprana muerte. A su constancia en dibu­
jar del antiguo y del natural debió en gran 
parte el Sr, Padró. la-^eguridad en el di bu jo que 
se notaba en todos sus trabajos, en los cuales 
aparecía también como prenda de grande esti­
ma un dominio de la composición y un arte en 
agrupar las figuras que no suelen tener hoy 
la mayoría de nuestros artistas. El Sr. Padró 
tenia un lápiz fácil que ha producido un nú­
mero extraordinario de láminas y viñetas de 
todas dimensiones, distinguiéndose las que úl­
timamente dibujaba por un carácter que de­
notaba en el autor uu conocimiento y estudio 
de los artistas que en todas las épocas se han 
dado á conocer por su habilidad en la ilustra­
ción de libros, Eutre las muchas obras que se 
hallaban á su cargo en este concepto figura 1^ 
Historia general de España, por Lafuente.

El Sr. Padró había comenzado su carrera en­
viando un cuadro á la Exposición de Madrid, 
que ahora se halla en el museo Nacional de la 
Trinidad, representando una estación de cami­
no de hierro, que fué laureada por el jurado. 
Los trabajos que de continuo tenia que llevar 
á cabo para los editores de libros y para perió­
dicos ilustrados nacionales y extranjeros, no le 
apartaron, sin embargo, por completo del cul­
tivo del arte, para el que sentía verdadero ens 
tusiasmo, y recientemente, á lo que tenemos 
entendido, se había oenpado en una obra que 
es probable obtenga general aplauso el dia en 
que sea conocida del público inteligente. Por 
oposición ganó la plaza de maestro de la clase 
de dibujo en la escuela municipal de Sordo-Mu­
dos, que desempeñó con gran provecho de lo^ 
alumnos por espacio de muchos años, renun­
ciándola hace pocos para mejor dedicarse á sus 
trabajos, para los cuales no le bastaban las 
horas de que disponía. También por algunos 
años fué catedrático auxiliar de la escue a de 
Bellas Artes, teniendo á su cargo la asignatura 
de dibujo del antiguo y del natural.

Ocho dias apenas le ha durado la enfermedad 
que le ha conducido al sepulcro, en medio del 
dolor de su familia, á la que enviamos nuestro 
pésame, y de los numerosos amigos que le ha­
bían ganado su talento y carácter expansivo.

D. B.

mssmeDss
QUE LOS JUDIOS HAN PADECIDO EN ESPAÑA, 

SEGUN LAS TRADICIONES JUDAICAS.

Me he propuesto tratar de las persecuciones que 
los judíos padecieron en España, ciñéndome al 
testimonio que de ellas dan los mismos judíos y 
sus tradiciones, tal como se leen en las memo­
rias hebreas que me han servido para el caso 
Sin traducir del francés lo que sabíamos ya sin 
traducirlo, se tiene aquí por cosa de precio: ad­
mita bene'volo el lector unas cuantas noticias no 
traducida.?, pero sí aprendidas eu mamotretos y 
originales hebreos, que pocos so toman el tra­
bajo de leer, por la razon poderosa que ignoran 
hasta el alfabeto en que se hallan escritos.

La primera persecución contra los judíos de 
España fué en la ciudad de Granada, donde im­
putaron á R. Joseph Le vi cosas tan graves, que 
le mataron, y toda la sinagoga con él, que com­
ponía más de 1.500 familias. En esta persecu­
ción fué ahorcado Abraham el Levita, por no 
querer dejar la ley, á que le obligaba el rey de 
España. En parte ninguna habían estado los ju­
díos cou mayor honra y prosperidad: por esta 
persecución, los de más cerca y de más lejos vis­
tieron luto.

La segunda, llamada de los pastores, aunque 
no tuvo precisamente origen en España, refié­
rese en crónica antiquísima de los reyes de Es­
paña, que ni reimprimió Sancha, ni es probable 
que nadie se acuerde de publicar.

Es el caso, que en la ciudad de Guiena se le­
vanto un mozo y juntó gran cantidad de gente, 
diciendo que se le habia aparecido, y continua­
ba apareciéndosele todos los dias una paloma: 
tal vez se le ponía sobre el hombro, y tal sobre 
la cabeza, y que le hablaba con espíritu profé- 
tico; y que si echaba la mano para cogerla, se 
volvía en una moza doncella y hermosa, que le 
decía. <iOh mozo! yo te levanto por pastor en 
la tierra, y destruirás los ismaelitas; y la señal 
de esto es, que lo verás escrito en tu brazo.» Mu­
chos testificaban haberlo visto; y otros, que 
veían una semejanza de cruz figurada en su 
brazo; y otros, que estando el mezo junto á una 
fuente, oyeron esto mismo, pero que no habían 
visto más. Oyéndolo el pueblo, buscaron el mo­
zo, y postráronse delante de él, y llevándole 
consigo le hicieron su capitán; pero no le si­
guieron de un lugar á otro sino pastores, y en 
aquellas aldeas era grande la cantidad de ellos. 
La fama del mozo era grande: trataron de pasar 
á Granada, y de allí á Jos demás reinos de los 
moroí. Giranto estaban en esta'^eHberacion, di­
jo uno de ellos: <No apruebo vuestro consejo, 
que al fin siendo los moros tantos y nosotros 
tan pocos, ellos diestros en la guerra y nosotros 
no acostumbrados á ella, ellos con armas, nos­
otros, sin ellas, será vano todo nuestro desig­
nio: si os parece, vamos primero contra los ju­
díos, que es gente débil, y no tienen quien lea 
defienda, y sin armas lea podremos destruir, y 
cuando nos veamos fuertes con sus despojos y 
riquezas, que son grandes, tomaremos armas, 
y juntando muchos que nos ayuden pelearemos 
con los moros y estaremos ciertos del vencimien" 
to. Hallábase allí acaso uu sastre judío, y sin 
saber lo que trataban se burlo de ellos. Saltaron 
luego sobre él los pastores con desatinado ¡furOj 
y le despedazaron; y de la burla de aquel y su 
castigo empezaron á querer acabar con todos los 
judíos del mundo. Otros escriben que la causa 
de esta persecución fue una disputa. Llegaron 
los insurreccionados á Tolosa de Francia, y el 
gobernador salió á rogarles, y les dijo: tque no 
era justo matar los judíos, pero sí á obligarles á 
que siguiesen la fé cristiana verdadera.» Res­
pondieron los amotinados que si loa judíos de 
Tolosa recibían la ley de Cristo, que no los ma­
tarían. Los judíos se bautizaron.

Por entonces, eu Aragon mataron muchos ju­
díos, y el 'amotinado pueblo hubiera acabado 
con todos, si el piadoso rey de Aragon no los 
hubiese socorrido y amparado por su parte, po­
niendo caballeros y guardas en tolas las pro­
vincias, El príncipe D. A’fonso su hijo fué á 
Huesca, prendió cuarenta de los snblebados, y 
los ahorcó por mandato de su padre. Da Ara­
gon se comunicó este deseo de persecución con­
tra los judíos á Navarra, y en ella murieron á 
sangre y fuego muchos judíos.

Pero si hubiéramos de referir una à una estas 
persecuciones, el lector daria al diablo la idea y 
la erudición pedantesca de quien la imaginó. 
Bastan las ya indicadas; y bastará que citemos 
algunos hechos, que si bien muy uniformes en­
tre sí, explicarán mejor el modo que tenían 
nuestros pasados de proceder contra los judies*

En tiempo del rey D. Alonso se levantaron en 
la villa de Osuna tres hombres revoltosos, y 
echaron un cuerpo muerto en casa de un judío, 
yfaeron 6 los jueces, y clamaron que hallaron
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un cristiano muerto en casa de un judío: era 
esto en víspera de Pascua; corrió la voz por la 
villa, y levantáronse la noche de Pascua, y ma­
taron los judíos que hallaron. En tiempo de don 
Alonso el Magno padecieron también los judíos 
despojos de sus bienes y crueles muertes.

Acusados en tiempo de D. Fernando V á la 
Inquisición unos ricos judíos de Zaragoza rela­
cionados con las casas judías mas ricas de Es­
paña, se les confiscó á todos sus cuantiosos bie­
nes; á duras penas se les hizo merced de las 
vidas, y de este modo el erario público pudo 
subvenir á los gastos ocurridos entonces en la ■ 
conquista de Granada.

Véase, pues, que no todo era celo por la reli­
gion cristiana, y castigo á los obcecados judíos 
por sus blasfemias y sacrilegios, sino que tam­
bién en sus riquezas estaba su delito.

En tiempos posteriores aún despertó contra 
los judíos gran enemiga un libro titulado Cen- 
iinela contra judíos, escrito de un modo maravi-- 
lioso, y capaz por lo mismo de extraviar al 
pueblo.

En fin, perseguidos sin descanso en toda la 
Península, huyeron los judíos á Alemania, á 
los Países Bajos, y muchos de ellos á Nueva- 
España y á la América meridional española, pu- 
diendo muy bien decir con el Abind de la tra- 
jedia española que Dioshabia repudiado

<Para siempre á Israel, y á nuestros ruegos 
Sordo se muestra, y tolerar no puede 
El hedor de un incienso tantas veces 
A impuros simulacros ofrecido.

De un Dios que nuestros sábados detesta, 
Y mira con horror y con enojo 
Nuestras ofrendas, y su vista aparta 
De nuestros sacrificios con desprecio.

De aquel Dios que César hizo en su templo 
Asilo ya de buitres y dragones. 
La voz del himno, el son de las trompetas.»

Y he dicho,pudiendo muÿ bien decir, porque la 
bella lógica del común de los hombres se queja 
así, y echa la culpa á quien no debe.

Porque el verdadero origen de las persecu­
ciones que los judíos han sufrido en España, se 
debe, según las mismas memorias judías, á sus 
inauditas usuras, á su lujo, á sus robos solapa­
dos, á su avaricia. Los primeros asentistas del 
reino, los recaudadores de tributos arrendados, 
los tesoreros reales eran judíos, y judíos mode­
lados, según el que describe Shakespeare, que 
cuando hablaba de uno in saving he is á good 
man, quérir decir that he is suf^cient.

A. DE LOS R.

INDUSTRIA RURAL.

ELABORACION DEL ACEITE DE OUVAS.

Negar que la% industrias rurales y cuanto á 
ellas hace referencia, se encuentran en nuestro 
país en el más laméntame estado de postración 
y atraso;^desconocer las inmensas ventajas que 
el perfeccionamiento de las unas y la adopción 
de otras nuevas, reportaría á esta nación em­
pobrecida por tan múltiples y variadas causas; 
olvidar que son el más sólido fundamento de 
ios progresos agrícolas, sería cerrar los ojos á la 
evidencia. ¿Quién, que de ilustrado se precie, 
ignora que al consorcio de la agricultura con 
las industrias propias de las casas de labor, de­
ben en parte, otros pueblos más prósperos y fe­
lices, fcu indisputable superioridad productiva? 
¿Por ventura no es al cultivo en grande escala 
de la remolacha como la planta sacarina, y de 
la patata como productora de materias amilá 
ceas y de alcoholes, á esas plantas providencia 
les en determinadas zonas, á quienes la agri­
cultura alemana, belga y francesa es deudora, 
en parte de sus portentosos progresos?

El fomento de las industrias rurales en las 
granjas, no hay que dudarlo, está llamado á re­
solver en España los más complejos y difíciles 
problemas, tanto agrícolas como político-so­
ciales. _

No es nuestro propósito desentrañar en el 
presente artículo tan vitales cuestiones, demos­
trando de qué manera las industrias comple­
mentarias de la agricultura son la más sólida 
garantía de la buena distribución de ios traba­
jos en las granjas, al propio tiempo que el me­
dio más seguro de retrasar el empobrecimiento 
gradual é irresistible de las tierras de labor, y 
de asegurar un jornal permanente y lucrativo 
á nuestros labriegos mejorando su condición 
social con indisputable provecho para todos. 
Dia llegará en que nos ocupemos á fondo de 
asuntos que no pueden, ni deben tratarse de 
soslayo. Por hoy, séanos permitido llamar la 
atención de nuestros lectores sobre el epíteto 
con que encabezamos el presente escrito. Esta 
sección de ios Anales, que juzgamos importan­

tísima, estará consagrada á la exposición com- 
pleta y minuciosa de todas aquellas industrias 
rurales, propias de nuestro país, dando, desde 
luego, la preferencia á la elaboración de aceites, 
vinos, sidras, azúcares, aguardientes^-^spiritus, 
vinagres, quesos, mantecas, etc., sin olvidar 
tampoco aquellas otras, que si bien no han al­
canzado aún el desarrollo que debieran, ó no 
han logrado tomar carta de naturaleza en nues­
tras granjas, podrían, sin embargo, establecer­
se á poca costa.

Como es fácil comprender, ninguna de las 
industrias que dejamos anotadas puede trataive 
con la extension debida en un solo artículo; 
todas ellas requieren estudio prolijo y detalla­
do, pues que un conocimiento incompleto de 
las mismas, lejos de ser.provechoso á los inte­
reses del propietario, le conceptuamos á todas 
luces perjudicial y contraproducente.

Cualquier industria agrícola, la más senci­
lla al parecer, exije la exposición prévia, metó- 

-dica y racional desús fundamentos científicos, 
el desarrollo completo de los métodos prácticos 
más en consonancia con el fin que ha de reali­
zar, al propio tiempo que, al exámen compa­
rativo y crítico de dichos métodos; sólo así po­
drá el agricultor sacar partido de esta clase de 
publicaciones; sólo así llenan su sagrada mi­
sión periódicos de la índole de los J.«a¿w. An­
tes que incompletos, queremos pasar por proli­
jos y minuciosos, antes que lanzar la duda ó ql 
error, queremos ser tachados de difusos, no es­
catimando medio alguno para que nuestros 
lectores se formen acabado juicio de lo que’son 
y de lo que deben ser las industrias rurales.

Por tales razones, nos hemos propuesto dar un 
gran desarrollo á esta importante sección escri 
hiendo verdaderas monografías, que formen un 
completo cuerpo de doctrinas en donde, sin ol­
vidar los sanos principios científicos en que to­
das ellas deben basarse, antes al contrario, po­
pularizándolas hasta donde alcancen nuestras 
fuerzas, consignaremos los hechos sancionados 
por la práctica, fijando su significación y alcan­
ce, enumerando las observaciones de los más 
eminentes agrónomos, así como aquellas que nos 
sea1Í propias.

Ahora biea; entre las muchas industrias rura­
les, una de las más importantes, una de las que 
más desarrollo alcanzan en España, y cuyo co­
nocimiento nos interesa vivamente, es sin duda, 
la elaboración de los aceites de olivas. Sabido es 
que este árbol incomparable, dedicado á la dio­
sa Minerva, emblema de la paz y de la abun­
dancia, á quien los egipcios, griegos y romanos 
tributaron verdadero cuito, calificado por Colu- 
mela con el epíteto de ^l primero entre todos 
los árboles, y cuyas excelencias cantarán en so­
noros versos los más renombrados poetas de la 
antigüedad, se extiende por todo nuestro litoral 
mediterráneo y cuencas de nuestros principales 
rios, ocupando una extension superficial que no 
bajará de tres millones de hectáreas, y sus ren­
dimientos probables, de cinco millones de hec- 
tólitros de aceite.

Estas cifras, que no tienen nada de exagera­
das, demuestran la inmensa riqueza que ájEspa- 
ña debiera reportar la industria oleífera, sobre 
todo, el dia en que los plantíos de olivares ha­
yan alcanzado el desarrollo de que son suscep­
tibles, puesto que, extendiéndose la region del 
olivo hasta los 46° de latitud N., y estando la 
Península ibérica comprendida entre'los 35°59‘ 
y los 43'’47‘, es evidente que nos hallamos en­
clavados en la zona propia de tan preciada plan­
ta, y que exceptuando las altas mesetas y ele­
vadas montañas que atraviesan el territorio es­
pañol, en todas las demás partes puede el olivo 
imperar como dueño y señor, rindiendo pingües 
cosechas.

Pero no basta que este hecho se realice; no bas­
ta que el cultivo cereal, tan precario é incons­
tante en nuestras provinaias meridionales, don­
de la escasez y desigual repartición de las llu­
vias tienen arruinada la agricultura y en per­
pétua alarma á los propietarios, ceda su puesto 
á plantas arbustivas, de raíces profundas, mé- 
nos sensibles á semejantes inclemencias, tales 
como el olivo y la vid, sino que, al propio tiem­
po, es necesario que, abandonando añejas pre­
ocupaciones, oyendo los prudentes consejos de 
una racional experiencia, sacudamos de una vez 
para siempre el sueño letárgico que nos devora, 
entrando con paso firme en el camino del pro­
greso.

Por más que nos sea doloroso el confesarlo, 
hay que reconocer que nuestros aceites, salvas 
rarísimas excepciones, se elaboran del peor modo 
posible, no se saben conservar, ni se cuidan con 
el debido esmero; de aquí el que la exporta­
ción de los andaluces, en particular,disminuya 
cada dia, siendo menospreciados en los merca­
dos extranjeros. Esté mal va adquiriendo pro­
porciones verdaderamente aterradoras.

Los cosecheros de las provincias de Córdoba

y Jaén se lamentan amargamente de la paráli­
sis que sufren sus caldos, en cuyo principal 
mercado, Marsela, casi no hay contratación en 
estos momentos. El puerto de Málaga, en otro 
tiempo lleno de actividad, exporta hoy canti­
dades relativamente pequeñas de aceites anda­
luces. Ante un mal irremediable á los ojos de 
algunos olivicultores, hay quien de buena fé no 
ve más solución que ¡arrancar sus magníficos y 
fí-ondosos plantíos! otros acuden al gobierno en 
demandado medidas protectoras,análogasálas 
que disfruta la industria fabril, eií peijuicioá 
veces de su nodriza la agricultura: pero, si bien 
piden con razon al pretender se les otorguen pa­
recidos derechos, entendemos que nada han de 
conseguir, que el camino para conjurar la crisis, 
es poco eficaz, que hay que echar por otro derro­
tero, que el impuestosobre el petróleo, laprohibi- 
cionde su venta y otras medidas análogas ánada 
conducen. Los aceites de.oliva deben destinarse 
casi exclusivamente á la alimentación del hom­
bre, para cuyo objeto, dígase lo que se quiera, 
no tienen rival. Ni los de sésamo, ni los de ca- 
cahuet, ni ningunos otros, pueden competir con 
ellos, solo que para lograr estos resultados es 
indispensable, es urgente, desterrar para siem­
pre nuestras viciosas prácticas de elaboración. 
El gusto, como todo, se va afinando cada dia 
más; aquellos aceites rancios y picantes de otros 
tiempos no encuentran ya consumidores en el 
extranjero, y disminuyen progresivamente en­
tre nosotros. En la fabricación de jabones, casi 
el único empleo á que se les destinaba en Mar­
sella, industria que consumía cantidades fabu­
losas, va sustituyéndose con el de semillas, mu­
cho más barato que el de olivas.

¿Cuál es el único camino que resta á nuestros 
olivicultores? ¿Cómo conjurar tan desastrosa cri­
sis? Sólo de una manera; fabricando con esme­
ro, obteniendo productos selectos, abandonando 
para siempre viciosas prácticas, imitando á los 
cosecheros catalanes y valencianos, cuyos acei­
tes aumentan de precio sin cesar, contando con 
mercado permanente y remunerador. El ejem­
plo, pues, lo tenemos en nuestra propia casa, 
no hemos menester buscarlo fuera.

Atento á las consideraciones expuestas, y te­
niendo por otra parte en cuenta que en estos 
momentos nos encontramos en plena elabora­
ción, hemos juzgado oportuno comenzar estos 
trabajos por la industria oleífera, la cual desar­
rollaremos en una série no interrumpida de ar­
tículos, con la extension que su mucha impor­
tancia reclama.

En su virtud, y á fin de que los lectores de los 
Anales se formen desde luego idea de los plintos 
principales que pensamos tratar,usxeemos del 
caso hacer una sucinta exposición de los mismos.

Y con efecto; entendemos que para fundamen • 
tar nuestros asertos, para que la industria oleí­
fera se eleve á lo categoría de verdadero arte, 
para darnos cuenta de las reformas necesarias, 
se hace preciso descender á algunas, aunque 
breves consideraciones, acerca de la constitu­
ción química, caractères y propiedades de los 
cuerpos grasos en general, y de los aceites de 
oliva en particular. De otra suerte, marchare­
mos á ciegas, sin guia seguro que nos marque el 
derrotero que debemos seguir.

Una vez conocida la composición de los acei­
tes de oliva, estudiaremos la influencia que so­
bre los mismos ejerce el aire atmosférico, á fin 
de probar cuán nocivo y pernicioso les es dicho 
agente, los gravísimos perjuicios que les causa, 
y la precision absoluta de conservarles en vasi­
jas bien tapadas, si queremos evitar su ulterior 
enrancimiento. Demostraremos con experien­
cias propias, las profundas modificaciones que el 
oxígeno origina en ellos, cambiando su consti­
tución química y haciéndolos pegajosos, grasos, 
cáusticos y picantes; así como la acción de las 
materias albuminoides y la necesidad de los tra­
siegos para separarlos de los turbios, focos pesti­
lentes y núcleo de funestísimas alteraciones.

Analizaremos despues la influencia que en la 
finura y bondad de los aceites ejercen la natu 
raleza del clima, la del terreno, variedad, edad 
del plantío y cuidados culturales; extremos to­
dos, extrínsecos á la elaboración, pero que es 
indispensable pesar y medir, á fin de que nues­
tros olivicultores se persuadan una vez más de 
la necesidad en que están de tomarlo en cuen­
ta, si desean obtener buenos caldos.

Pasando luego á la fabricación, propiamente 
dicha, entraremos en un áraplio debate acerca 
del estado en que debe cosecharse la aceituna; 
medios de apreciar la época crítica de efectuar 
dicho trabajo y manera de llevarlo á cabo; ha­
blaremos de los trasportes, condiciones que de­
ben ofrecerlos trojes y procedimientos que po­
demos adoptar para impedir la fermentación de 
las olivas almacenadas, tan contraria á la buena 
calidad de los aceites.

Haremos el exámen crítico de nuestras an­
tiguas fábricas, señalando uno por uno sus

t Otr< 
grandes defectos y las reformas que en eí**^® ^® 
conviene introducir, no olvidando la econo:/^® ^^^ 
que debe imperar en las mencionadas reforiJP®® ^® 
dada la estrechez de nuestros propietarios.^‘1'^® P^

Antes de pasar á la molienda, daremor^^®^ ^’í 
conocer algunos datos prácticos de interés ^®' “^ 
mo, y que nos son propios, relativos á la riq^ ^" 
za oleífera de algunas variedades de oliva; i^^^^ ' 
proporción entre la pulpa, el hueso y la almf^'P^’’^^ 
dra, así como la naturaleza especial de c(’^^®’’®® 
una de las diferentes clases de aceites eonj^ « 
nidos en los frutos, para deducir en qué coût®^®’^^® 
clones y cómo debe efectuarse la trituracié^®®^®® 
qué molinos son preferibles y cómo conven¿®®5'^® 
efectuar dicho trabajo. tico de

Consagraremos una preferente atención l^æ^®^^ 
exámen de las prensas, bajo su aspecto meé ^®’^ 
nico y económico, manera de efectuar el pre¿“^^®^^ 
sado, influencia de la temperatura del agua F® ^'^* 
el escalde do las pulpas, disposición de los j^™®'’'®^ 
cilios ó aclaradores, y limpieza de todos los új®®^® ®'’ 
les del molino. isi echí

Obtenidas las diferentes clases de aceites, f^®^ ®' 
jaremos las condiciones que debeián reunir |^^“ ®^ 
bodegas, la viciosa práctica de abrigar las <^® ^^* 
najas con los orujos y sus funestísimas cons^^^®' ® 
cuencias; medios de sustituir el calórico prí^^’ ^ * 
ducido por estos orujos fermentados con otn {Co 
focos caloríficos, á fin de que los aceites jóven^ 
descuelguen pronto y se aclaren. Discutirem( 
todo lo relativo á la naturaleza, forma y capí 
cidad de los envases, y su disposición más é 
cional para la perfecta conservación de los ac^ 
tes. Haremos ver la importancia de los trasi? 
gos, así como los cuidados de que deben ser oV 
jeto estos líquidos hasta el momento se su vent^ gg ^j 
de cuyo estudio resultará el hecho de que 1< g^g^j. 
aceites son líquidos tanto ó más alterables Çm^unos 
los vinos, exigiendo atenciones más prolijas aúL,,ppj. 
que estos.

Expuestos tan capitales puntos, daremos f^jæa] 
conocer cuanto se relacione con el mejor aprcpQpgjQ, 
vechamiento de los alpechines turbios y orajo.g¡ (^qj 
descubriendo la fabricación del aceite de rcgiu edi 
molido; hablaremos del empleo del súlfido cai^g^te 
bónico, para obtener el aceite encerrado en l&upanPi 
jastas, consagrando algunas líneas al comefcuandi 
cío de este líquido en general. uñados

Por último, como complemento á la indu-tenersi 
tria oleífera, trataremos todo cuanto se relaciCpugg ¡^ 
ne con el refino, clarificación y depuración d^gnsioi 
los aceites. Examinaremos los diferentes mediq^ggear' 
propuestos para quitarles la rancidez y su pro^Qjgg g 
blemática eficacia, terminando el trabajo qu^iave: 
hoy nos proponemos comenzar, con el proyectg^g mái 
completo de una fábrica modelo, que reuna tc^ji^sfen 
das las condiciones exigidas por la práctica ra' -¿q ^ 

■ que pi 
Diego Pequeño, dias. y 

—  recer t 
escena! 

PROBLEMA. nación, 
  ~ estupic 

sidad (
CIEGO, ¿ES LA TIERRA EL CENTRO DE LAS ALMASÍOS per 

Quiero, dejando hipótesis á un lado. í”.^® ^^ 
una duda exponer, y es la siguiente:
—¿Por qué cruza la tierra el inocente lu tráb 
de espinas ó de sombras coronado? nu codi 
¿Por qué feliz y próspero, el malvado ¿Q®^^ 
alza orgulloso la atrevida frerrteî ^^®^^ ® 

¿Porqué Dios, que es el bien, mira y consien tjj g jj^q , 
el eterno dominio del pecado? jarlo á 

¿Por qué desde Cain, la humana raza, úa, at: 
sometida al dolor, con sangre traza [uebraí 
la historia de sps luchas giganteas? ’^®

Y si es ficción la gloria prometida, ' ,QJ.q^Q 
si aquí empieza y acaba nuestra vida, ar las i 
¿por qué, implacable Dios, por qué nos creaífelver i 

G. Nüñez de Arce. ^®tor> 
lerifica 
aente

, a de tr 
EPIGRAMA. h Que 

  10 obst 
. íropom Bruno, que gozar quena 

con bromas en carnaval, úria y 
sencillamente decía, ¡un esj 
que disfrazado saldría ^s varí 
con su traje natural. érse, s 

1 1 z ten Y en la mentira logró No pi 
decir la verdad el chico, 
y un gran bromazo corrió, ^pontá 
pues por las calles salió éstias 
disfrazado de borrico. ualqui^ 

Eduardo Bustillo. ’^ 
uctor( 
© les ]



LA SEMANA.

TEATROS.

Con brillante y merecido éxito se estrenó ano- 
íhe en el clásico teatro Español un precioso cua ■ 
iro dramático, original de D. Eugenio Sellés, 
jon el título de Za (orre de Talavera.

En la imposibilidad de ocuparnos hoy, como 
quisiéramos, de esta primera producción dra­
mática de tan distinguido periodista, y qu ) por 
3Í sola le ha conquistado un verdadero nombre 
de autor, haremos constar que éste fué llamado 
cuatro veces al palco escénico en medio de los 
más nutridos y espontáneos aplausos, recibiendo 
ya antes en diferentes escenas del drama ver­
daderas muestras del entusiasmo del público 
por la robusta versificación y bellos pensa­
mientos de que está sembrada.

La ejecución fué esmerada, especialmente 
por parte de las señoras Boldun y Marin.

En nuestra próxima revista nos ocuparemos 
de esta notable obra.

En el mismo teatro, y á última hora, se estre­
nó también una pieza en un acto, titulada ]^ar- 
íes y miércoles, que-no es digna siquiera déla 
Infantil. Y con esto basta.

+** I

También en Novedades hubo anoche estreno; i 
\El anillo de Fernando IV, original delSr. Magan. ¡

La obra no carece de interés.

Y por último, la Comedia, per no ser ménos, 
ofreció al paciente público que asiste á dicho 
coliseo, una quisicosa en dos actos, nominada 
Calvo^ y compañía, manojo de chistes de muy 
poca gracia, entresacados de infinitas obras 
demasiado vulgares.

Gracias á los esfuerzos de la apasionada cla­
que, pudimos saber que el autor se llama D. Vi - 
tal Aza.

Durante su permanencia en Málaga, la prin^- 
cesa Rattazzi, nuestra ilustre colaboradora, 
tuvo ocasión de visitar el Instituto provincial 
de aquella industriosa ciudad, y al recibir de 
manos de una comisión de aquel claustro el 
acta en que constaba su visita, Ies dirigió el si­
guiente discurso:

Señores: Entre los acontecimientos que han 
- impresionado más vivamente mi corazón y mi 

espíritu en esta ciudad, donde el arte y la in- 

dustria se encuentran noblemente asociados, 
para hermosear todavía más los esplendores de 
la naturaleza y la dulzura del clima, ninguno 
dejará en mi ánimo más profundo recuerdo que 
la visita que tuve el gusto do hacer á vuestro 
Instituto, en la que me dispensásteis el honor de 
presidir por breves instantes aquella docta 
asamblea de eminentes profesores.

Al recorrer la biblioteca, las cátedras y los 
gabinetes de un Instituto tan perfectamente 
organizado, pude apreciar y comprender todo 
el celo y lá eficacia que os anima para propa­
gar en el país las luces, difundir vuestros varios 
y profundos conocimientos, cumpliendo de esta 
suerte el ministerio encomendado á los apósto­
les de la ciencia, á los cuales incumbe la santa 
misión de repartir entre las masas el pan de la 
verdad, ese alimento del espíritu.

Me habéis honrado demasiado al hacerme ob­
jeto de la más halagüeña é inmerecida distin­
ción, sin otro título para tan envidiable acogi-» 
da que mi modesto diploma de doctora. Sentada 
á vuestro lado, como compañera de los repre­
sentantes de la verdadera aristocracia en este 
siglo de luz y de progreso, la aristocracia dtl 
saber, conservaré en mi alma ese recuerdo, como 
el más grato de mi encantador viaje perla poé­
tica tierra de Andalucía.

Al daros gracias por vuestra acogida, debo 
manifestaros los ardientes votos que hago por 
el desarrollo de la enseñanza elemental y por 
la propagación de la cultura y de la ciencia en 
sus más altas esferas, áfin de que en no lejano 
porvenir hagais brillar á vuestros alumnos, 
como brillaron en el pasado los ilustres nombres 
del Cardenal Belluga, de Alonso Benitez, de 
Francisco de Molina, de José do Mena, de Me­
dina Conde y de Calvez,- como han brillado tam­
bién contemporáneos, entre los cuales se cuen­
tan Berlanga, Lafuente, Oliver, Guillen, y vo­
sotros, Sres. Jáuregui, Maroto y Roca, que sois, 
con vuestros otros compañeros, dignos repre­
sentantes de la ciencia y déla enseñanza.»

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO.

Hemos recibido las siguientes obras:
lédia, drama lírico en tres actos, letra de Don 

José de Cárdenas, música del maestro Zubiaurre.
las cuatro estaciones, poesías de D. Eduardo 

Bustillo.
Tesoro de la salud, por D. Balbino Cortés y 

Morales.
En' núéstrá pfSxima fexístarnb3”o^ñpaTeSR^ 

de ellas detenidamente.

Advertencia. No serviremos ninguna 
suscricion en provincias, Ultramar y ex­
tranjero cuyo pago no se haya recibido en 

<esta Administración por semestres ade­
lantados.

Nota importante. Los autores que 
siendo á la vez editores nos remitan un 
ejemplar de sus obras, tendrán opcion ej 
anuncio gratis en la última página de La 
Semana; á la vez les participamos que des­
de hoy abrimos en esta administración 
un despacho de libros, sin otro interés que 
el del 5 por 100 de comisión, ventaja que 
desde luego creemos escusado encarecer 
para los que conocen lo costoso y difícil 
que e.s hoy la administración de obras.

LAS CUATRO ESTACIONES,
POESIAS

DE DON EDUARDO BUSTÎLLO.
Un tomo en 4.° de 300 páginas; se vende en 

la librería de Escribano, Príncipe, 25. 
Su precio, 14 reales.

TESORO DE LA SALUD.
«OIISIMO TBATADO tE lOSGEVIÍAD MtíASA,

lOR
DON BALBINO CORTES Y MORALES.

Esta notable obra forma un tomo en 8.* de 
cerca de 200 páginas.

Su precio, 8 realea en las principales libre­
rías.

AGUA DE BARCELONA -
PARA blanquear, SUAVIZAR Y HERMO­

SEAR EL CÚTIS.

Entre las diferentes clases de leche cutánea, 
ó sea Agua de Barcelona, que el público cono­
ce, es la mejor sin disputa la del Sr. D. Fran­
cisco Pons.

Para que no se confunda con ninguna otra, 
se advierte que las botellas legítimas llevan 
la etiqueta azul y en la tapa las iniciales F. P. 

Solamente se vende por cuenta del fabri­
cante á 8 rs. botella en Ja perfumería y peJu- 
QiwrÍQ -dfl Pp.ñA^bafla. nómfl- 24 y- 25; en la 
del Sr. Borges, Arenal, 28, perfumería de S. M.; 
Hijos de Pelegrin, Caballero de Gracia, núm. 8, 
estampería y perfumería: en la del Sr. Arrollo, 
plaza del Príncipe Alfoso, núm. 15.

ACEITE DE BELLOTAS.

PARA HACER SALIR EL PELO.

CON SAVIA DE COCO, NTEVAMENTE CONCENTRADO.

e- En pocas líneas se va á demos- 
feÁC'í trar la acción fisiológica de este ve- 

getal descubrimiento, que tanjus- 
tamente llama laatencion de todas 
las clases de la sociedad. La epi- 
dermis del cuero cabelludo está 
compuesta de dos hSjas; la más 

superficial se destruye, se renueva incesan­
temente y produce esas escamas ó caspa que 
ensucian los cabellos. Estas hojas tapan los 
conductos pilosos y los obstruye, es decir, se 
oponen á la salida del cabello, que queda en 
estado de pelusilla en el espesor de la piel. El 
aceite de bellotas de mi invención y absoluto 
secreto, posee la propiedad de levantar esa hoja 
epidérmica, de desobstruir los poros, y por via 
de absorción neutralizar los virus ó las causas 
que ordinariamente ocasionan la calvicie, la 
alopecia y hasta la canicie. Nuestro aceite de 
bellotas, superior á todas las pomadas, aguas, 
aceites y tinturas regeneradoras, sin excep­
ción, desarrolla una ligera excitación en la 
piel, activa la circulación de las membranas, 
nutre los bultos enfermizos y les obliga á 
echar los tallos capilares. Los sucesos de nues­
tro específico han coronado siempre las espe­
ranzas de las personas que lo han usado con 
higiene y perseverancia. También sirve sim­
plemente para tocador, para lustrar, conser­
var, dirigir una buena cabellera, ocultar y pre­
caver las canas, limpiar el cráneo de caspa 
é insectos,' curar heridas, quemaduras, dolores 
nerviosos de cabeza, para fortificar la memoria, 
desarrollar el entendimiento y para evitar cons­
tipados cranianos, poniéndoselo en cuanto se 
sale de la cama.

Está recomendado por médicos alópatas, ho­
meópatas, farmacéuticos y por más de 80J pe­
riódicos.

Se vende en la fábrica, calle de Jardines, 
núm. 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de ambos mundos. El inven­
tor, L. de Brea y Moreno, proveedor univer­
sal y de SS AA. RR.

Nota. Exigir dos bustos en el frasco, la eti­
queta rizada y prospecto timbrado, porque hay 
ruines falsificadores.

Hay cafó de bellotas legítimo para viaje y 
campo, para curar la diarrea y pujos, á 6 y 12 
reales caja.

SABJUMA. MURALLA, 10.

INDICADOR DB LOS CAMINOS DE HIERRO.

Costanilla de los Angeles, 3.

AJXTTJJXTGIO S.
PEÑA,

PELUaUERO Y PERFUMISTA.
PREMIADO EN LA EXPOSICION DE VIENA 

y en la Universal de Filadelfia.
Premiado por la Exposición aragenesa y por 

la sociedad dj§ Amigos del País de Zaragoza, 
ofrece á V. sus establecimientos situados en la 
calledela Abadanüme, ros 24y 25(tres tien­
das), en Madrid, en donde se afeita cortay riza 
el pelo por 4 rs ; ó cortado rizado, 2'rs.; afeitado 
y peinado liso, 1 real; también se admUien abo­
nos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven pa­
ta afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo; se ha­
cen pelucas para señora, con raya francesa de 
gró, gasa ó tul vejetal, de lo mejor, de 280 á 500 
reales.; idem medias pelucas con dde rayas de 
la misma clase de 200 áSOOrs.; id. más infeo 
rieres, con desrayas, de 140 á 280 rs.; id ente­
ras con raya de tul, gasa gró ó española, 200 á 
220; rayas solas para adelante, de 30 á 280 rea­
les.; ó sea á 30 rs. pulgada armada; lazos, mo­
ños y castañas desde 30 reales á 100 cada uno; 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, ar­
maduras de crepé, cocas y rulos de todas clases 
para los peinados de moda, desde 4 rs. en ade 
Jante; moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rea­
les.; añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs ; pelo 
para añadidos y trenzas, de 40 centímetros, á 
20 rs. onza; (fe 50, á 30 rs. onza; de 60, á 40; de 
75, á 50; de 83, á 60; y de un metro, á 100 rea­
les onza; rizos y tirabuzones, desde 16 á 100 rea- 
lespar, sorti illas á la ilusión desde 200 á 600par; 
caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 dada uno; de bucles sue' os, desde 4 
reales en adelante; algodones pararizar el peloá 
3,4,6,8 y 10 rs. docena; pap''lotes para recojey 
rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para 
toda clase de imágenes, los precios con según el 
tamaño y clase; igualmente toda clase de pelu­
cas blancas de la época, antiguas para cochero; 
pelucas para caballero, desde 80 á 280 rea'es; 
postizos y b’soñés de tejido ó al picado nimitado 
al natural, desde 40 á 200 rs., según el tamaño y 
clase. También se hacen toda clase de cam­
bios y composturas, se lavan pelucas de seño 
ras y caballeros por nuevo metodo, quedando la

raya tan brillante casi como si no se hubiera es­
trenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á 
peinar señorasy toda clase de peinados á precios 
módicos; hay salon independien te para peinar 
señoras, servido por las mejores oficialas: peina­
do de señora sencillo, 3 rs.; idem un poco riza­
do por delante, 4 á6 rs.; idem sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte; peinados es 
peciales á precios convenecionales: se hace to­
da clase de rayas, tapa-calvas, tapa-coronas, 
por difíciles que sean, imitando al natural, 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y 
cuantos adornos de pelo deseen los señores 
que gusten favorecer estos establecimientos.

advertencia. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, comeen adelantos perte­
necientes al ramo de peluquería, por ser una de 
las primeras casas en España de su clase. Se 
reciben toda clase de encargos, tanto de per­
fumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la exactitud que tiene acreditada. 
Los señores peluqueros encontrarán toda clase 

1 de artículos necesarios, del arte, tanteen cin­
tas, rayas, elásticos, puntas y pelo, con una re­
baja considerable como igualmente toda clase 
de obra hecha, al por mayor y menor.

B.A.X.S A.3SÆO 
para guerreros, belicosos, camorristas, ca­

zadores, viajeros, ama de casa y esta­
blecimientos de beneficencia.
Lo es el célebre y bienaven­

turado aceite de bellotas con sá- 
via de coco, recomendado por 
módicos alópatas, homeópatas, 
farmacéuticos y por más de 800 
periódicos de ambos hemisferios.

Este bálsamo cura rápida­
mente sin dolor, picor ni escozor,
el reumatismo incipiente ó crónico, mejor que 
las aguas termales de Archeua, Alhama de Ara­
gón y otras.

Cura las heridas de arma de fuego, blanca, 
palo y caída.

CREMA DE NIEVE Y ALMENDRA.
Ÿ Este nuevo descubrimiento de tocador es sin igual para tener suave el rostro, es- 

clarecerlo, purgarlo de toda irritación, conservarlo siempre fresco, limpio, terso, sano, 
trasparente y vaporos.

Las mujeres que la usan diariamente se hacen admirar por su blancura natural 
relativa, por le sano, aterciopelado de su cútis y limpieza de su cuello.

También quita lo tostado del sol, del aire, de la brisa y baños de mar minerales, grie­
tas de labios y manos, arrugas, escocido, los efectos funestos de los males blancos para el 
rostro, escama y toda eflorescencia de la tez. No tiene sales.

Para despues de afeitarse es admirable, y para afeitarse los jóvenes, en lugar de agua y 
jabón. También limpia los pies. Se devuelve el dinero no siendú verdad lo que se dice. A 6 
y 12 rs. bote y 2 rs. onza; 25 por 100 descuento por mayor.

Es buena para convalecientes ó de color perdido por las viruelas, ictericia, fiebres tifoideas, 
tercianas; para quitar toda clase de manchas, precaver los sabañones y para lustrar y sostener 
el cabo lo, mejor que todas las pomadas conociuas hasta el dia.

Fábrica en Madrid», Jardines, 5, almacén de Aceito de bellotas concentrado recientemente, 
del interventor, L, de Brea y Moreno, y en 2.500 farmacias, droguerías y perfume as, expen- 
GC'-oras de este inimitable y sin rival aceite de tocador.

También reemplaza con inmensa ventaja al cold-cream. Sepone una poca antes de i os pol­
vos blancos de resa del rey David ú otros.

Nota. Hay crema sin aroma, emoliente y detersiva, cosmética, pero admirable para cal­
mar el picor con ó sin costras, del eczema, impigo, psoriasis, heiy^tico, el fávus ó tiña, saba­
ñones, hemo:rt»ides, de toda erupción cutánea, para reblandecer lós granos y calmar la irrita­
ción de los callos; 3 rs. onza y 8 y 16 reales bote con mi busto.

En Barcelona; botica de Monserrat, Rambla y Puertaferrisa; perfumería de Masso, calle de 
Cádiz, 26, de Sardá, Puertaferrisa, 12, Exposición del Reló. Madrid, botica del doctor Escolar, 
Plaza del Angel, 3, etc,, etc.

POLVOS PARA EL ROSTRO.
Los finísimos, inimitables, baratísimos y adherentes Polvos de Fresa, Fosa y Amérosía blan­

quean yembeilecen el cútis de las señoras como ningún otio artículo de tocador conocido.
Son admirables para calle, teatro y para artistas líricos, coreográficos y dramáticos, por su 

: perma-nencía y fantasía. . , . . z
Se usan solos, ó poniendo antes un poco de crema de nieve y almendra, que vendemos á 

6 y 12 reales bote y 2 rs. onza, y el resultado es precioso ó higiénico.
Precio: 4 y 8 rs. bote blancos y 6 y 12 rosados; por mayor, 25 por 100 de descuento.
Fábrica, calle de Jardines, 5, Madrid, y en 1.500 perfumerías y droguerías.

I El inventor, L. de Brea y Moreno,


